
MARÍA, 
MADRE DE LA IGLESIA

Después  que Jesús subió al  cielo, los apóstoles recibieron la fuerza del 
Espíritu  Santo  mientras  estaban  en  oración  junto  con  María.  A  partir  de  este 
momento comienzan a ser Iglesia Misionera. Irán por todo el mundo a proclamar el 
mensaje de Salvación o Evangelio que Jesús enseñó para todos los seres humanos.

En  esta  misión  de  proclamar  el  Evangelio  del 
Señor,  la  Virgen  está  presente  desde  el  primer 
momento, y acompaña a los que quieren ser testigos de 
Cristo en medio del mundo:

* ¿Soy testigo del Señor,  hablo de Él entre mis 
compañeros,  en  mi  familia,… o  por  el  contrario  no  lo 
hago, me da vergüenza?

* ¿Colaboro con la  Iglesia,  siendo una persona 
que participa en los actos religiosos, en las campañas, 
en la ayuda a los pobres,  a los misioneros,…o por el 
contrario suelo pasar de estas cosas?

*  ¿Tomo  a  la  Virgen  como  ejemplo,  pidiéndole 
ayuda  para  superar  mis  miedos  y  dificultades  como 
cristiano?

MOMENTO  DE  REFLEXIÓN  EN  SILENCIO

LAUDES A MARÍA

LECTOR 1: Santa María, Madre del Salvador, tú recibes con gozo el mensaje de tu 
Hijo y te entregas decidida a sus planes.
TODOS: Bendita eres, María, Madre de la Iglesia.
LECTOR 2:  Ave María, Madre de la Iglesia, pórtico viviente de Alianza Nueva; el 
amor te designa madre de los pueblos.
TODOS: Bendita eres, María, Madre de la Iglesia.
LECTOR 1:  Ave María, llena de gracia y ternura, refugio de los que a ti acuden, 
especialmente de los más pobres y débiles.
TODOS: Bendita eres, María, Madre de la Iglesia.
LECTOR 2: Gloria a Dios Padre, que engrandeció a la Virgen María.
Gloria al Salvador, hecho criatura en su seno.
Gloria al Espíritu Santo, que la adornó con sus dones.



TODOS: Bendita eres, María, Madre de la Iglesia.
Lectura (Hechos 1, 14; 2, 3-4)

Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu, en compañía de  
algunas  mujeres,  de  María,  la  madre  de  Jesús,  y  de  sus  hermanos…/…  Se  les  
aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada  
uno de ellos; quedaron todos llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras  
lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse.

Palabra de Dios

LECTOR 1:  Madre,  te  pedimos  por  toda  la  Iglesia,  especialmente  por  los  más 
pobres, los más débiles, los que sufren. Cuida de todos ellos con cariño de Madre.
TODOS: María, que seamos testigos del Señor.
LECTOR 2: Madre, te pedimos por los misioneros, por aquellos hombres y mujeres 
que han abandonado sus países, sus familias, para anunciar a Jesús y ser solidarios 
con los más pobres de la tierra.
TODOS: María, que seamos testigos del Señor.
LECTOR 1: Te pedimos también por el Papa, los obispos y sacerdotes. Te pedimos 
por nuestras familias y amigos, para que nos ayuden a ir creciendo como personas y 
como cristianos buenos y valientes.
TODOS: María, que seamos testigos del Señor.
LECTOR 2:  Madre,  te  pedimos  finalmente  por  nosotros,  para  que tengamos un 
corazón  generoso.  Que  en  nuestras  palabras  y  obras  seamos  personas 
profundamente cristianas, dando testimonio de Dios en el mundo.
TODOS: María, que seamos testigos del Señor.

TODOS: “Dios te salve María, llena eres de gracia,…

SACERDOTE:

Señor  y  Dios  nuestro,  que  nos  has 
salvado por medio de tu Hijo Jesús, te 
rogamos  que  por  la  intercesión  de  su 
Madre,  la  Virgen  María,  venga  sobre 
nosotros  el  Espíritu  Santo,  y  seamos 
valientes  anunciando  a  Cristo 
Resucitado  por  todo  el  mundo,   para 
alcanzar así la Vida Eterna, junto a ti 
que vives y reinas por los siglos de los 
siglos. Amén.



MARÍA, 
REINA DE LA PAZ

La Virgen María es la radicalmente comprometida con el Señor. Se entrega 
plenamente a cumplir la voluntad de Dios, a ser instrumento de Paz y Amor  en las 
manos del Creador. Por medio de María el Salvador llega a nosotros, nos bendice y 
nos quiere, a pesar de nuestras miserias y debilidades.

Hoy,  ante  la  Virgen, 
preguntémonos  cada  uno  si  también 
somos  colaboradores  de  Dios, 
instrumentos de Paz  en las manos del 
Señor:

*  ¿Estoy dispuesto  a salir  de mis 
comodidades y egoísmos para colaborar 
con Jesús en la tarea de hacer un mundo 
más humano y más cercano a Dios?

*  ¿Aporto  Paz  donde  hay 
discordia?. ¿Llevo Amor donde hay odio?.

*  ¿Soy  mensajero  de  Esperanza 
allí donde hay desesperación?

* ¿Llevo Alegría donde hay tristeza?

MOMENTO  DE  REFLEXIÓN  EN  SILENCIO

LAUDES A MARÍA

LECTOR 1: María, eres instrumento de Paz, que Jesús manso y humilde proclamó. 
Deshoja tu ramo de olivo en este mundo que busca fraternidad.
TODOS: Te saludamos, María, Reina de la Paz.
LECTOR 2:  Santa María de la Paz, el Reino de tu Hijo es DAR, dar siempre con 
generosidad, pues es dando como se recibe.
TODOS: Te saludamos, María, Reina de la Paz.
LECTOR 1:  Ave María, llena de gracia y hermosura, te saludamos con todos los 
hombres y mujeres que en el mundo trabajan por la Paz.
TODOS: Te saludamos, María, Reina de la Paz.
LECTOR 2: Gloria a Dios Padre, que engrandeció a la Virgen María.
Gloria al Salvador, hecho criatura en su seno.
Gloria al Espíritu Santo, que la adornó con sus dones.
TODOS: Te saludamos, María, Reina de la Paz.



Lectura (Mat 5, 1-9)

Jesús,  viendo a  la  muchedumbre,  subió  al  monte,  se  sentó,  y  sus  discípulos  se le  
acercaron. Y tomando la palabra les enseñaba diciendo:  +Bienaventurados los pobres  
de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos.  +Bienaventurados los mansos,  
porque ellos poseerán en herencia la tierra.  +Bienaventurados los que lloran porque  
ellos  serán  consolados.  +Bienaventurados los  que  tienen  hambre  y  sed  de  justicia,  
porque  ellos  serán  saciados.  +Bienaventurados  los  misericordiosos,  porque  ellos  
alcanzarán misericordia. +Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a  
Dios.  +Bienaventurados los que buscan la Paz porque ellos serán llamados hijos de  
Dios.

Palabra  de  Dios

LECTOR 1: Madre, que llevemos consuelo y esperanza al que sufre, incluso cuando 
nosotros mismos vivamos en el dolor.
TODOS: María, haz de mí un instrumento de Paz
LECTOR 2: Madre, donde hay odio que llevemos reconciliación, para que todos las 
personas aprendamos a vivir como hermanos.
TODOS: María, haz de mí un instrumento de Paz
LECTOR 1:  Que llevemos luz y alegría donde hay tristeza, soledad y abandono, 
para que todos vean en nuestras vidas la presencia y cercanía de Dios
TODOS: María, haz de mí un instrumento de Paz
LECTOR 2:  Santa  María,  haz  que nosotros,  con  generosidad  absoluta,  seamos 
instrumentos de Paz en las manos de tu Hijo.
TODOS: María, haz de mí un instrumento de Paz

TODOS: “Dios te salve María, llena eres de gracia,…

SACERDOTE:

Señor  y  Dios  nuestro,  que  nos  has 
salvado por medio de tu Hijo Jesús, te 
rogamos que por la intercesión de su 
Madre,  la  Virgen  María,  trabajemos 
siempre por  la  Paz y la  Fraternidad, 
para  alcanzar  así  la  Vida  Eterna, 
junto  a  ti  que  vives  y  reinas  por  los 
siglos de los siglos. Amén.



MARÍA, 
MODELO DE SERVICIO

Tras  el anuncio de ángel, María se puso en marcha para ir a ayudar a su 
prima  Isabel  que  iba  a  tener  un  hijo.  No  se  quedó  con  los  brazos  cruzados, 
extasiada, sino que se dispuso a servir. Igual ocurrió en la boda de Caná, de tal 
forma que cuando Jesús hace el primer milagro, lo hace a petición de ella.

María  es  observadora,  atenta  a  las 
necesidades de los demás y dispuesta  a poner  los 
medios  necesarios  para  ayudar.  Podemos 
preguntarnos nosotros:

* ¿Esta actitud de la Virgen, es una actitud que 
forma parte de mi vida?

* ¿Estoy atento y disponible para darme cuenta 
de las necesidades de los que me rodean?

*  ¿Pongo los  medios  concretos  y necesarios 
para ayudar a los demás?

*  Por  el  contrario,  ¿estoy  lleno  de  buenas 
intenciones, pero nada más?

MOMENTO  DE  REFLEXIÓN  EN   SILENCIO

LAUDES A MARÍA

LECTOR 1:  Alégrate,  María,  el  Señor  está  contigo.  En ti  se mira  complacido  el 
Padre, y te dispensa en pleno su favor.
TODOS: Bendita eres, María, modelo de Servicio.
LECTOR 2: Por tu humildad y ternura, el Señor te ha escogido, y te ha puesto por 
modelo nuestro, para que aprendamos a servir a nuestros hermanos.
TODOS: Bendita eres, María, modelo de Servicio.
LECTOR 1:  Jesús te escogió por Madre, haciéndote la primera entre las mujeres, 
coronando así tu bondad y belleza.
TODOS: Bendita eres, María, modelo de Servicio.
LECTOR 2: Gloria a Dios Padre, que engrandeció a la Virgen María.
Gloria al Salvador, hecho criatura en su seno.
Gloria al Espíritu Santo, que la adornó con sus dones.
TODOS: Bendita eres, María, modelo de Servicio.



Lectura (Lucas 1, 39-45)

En aquellos días se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a  
una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.  En cuanto oyó Isabel  
el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu  
Santo; y exclamando con gran voz dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto  
de tu seno; y, ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a visitarme?. Porque  
apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la  
que ha creído que se cumplirán las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!”

Palabra de Dios

LECTOR 1:  María, tú que fuiste atenta y servicial en tantas ocasiones, danos un 
corazón sensible a las necesidades de los que nos rodean.
TODOS: María, que en todo sepamos Amar y Servir.
LECTOR 2:  Tú que conseguiste de Jesús su primer milagro en la boda de Caná, 
enséñanos a pedir y orar por los demás.
TODOS: María, que en todo sepamos Amar y Servir.
LECTOR 1: Tú que fuiste a ayudar a tu prima Isabel, enséñanos a salir de nuestras 
comodidades, de nuestras perezas y egoísmos, para poder echar una mano a los 
que nos rodean.
TODOS: María, que en todo sepamos Amar y Servir.
LECTOR 2: Santa María, danos un corazón grande, que no seamos mediocres. Que 
nuestro servicio lo hagamos con plena generosidad.
TODOS: María, que en todo sepamos Amar y Servir.

TODOS: “Dios te salve María, llena eres de gracia,…

SACERDOTE:

Señor  y  Dios  nuestro,  que  nos  has 
salvado por medio de tu Hijo Jesús, 
te rogamos que por la intercesión de 
su Madre, la Virgen María, sepamos 
Amar y Servir a los que nos rodean 
con  plena  generosidad,   para 
alcanzar así la Vida Eterna, junto a ti 
que vives y reinas por los siglos de los 
siglos. Amén.



MARÍA, 
MADRE DE RECONCILIACIÓN

Si  contemplamos  la  realidad  de  la  vida: 
nuestros trabajos, estudios, deportes, etc, podemos 
apreciar la existencia de numerosas situaciones de 
egoísmo, enemistad, discordias y cosas por el estilo. 
Ante  todo  ello,  debemos  hacer  un  esfuerzo  por 
reparar y reconciliar estas situaciones.

El  cristiano  debe  mantener  siempre  una 
relación vital y cordial con Dios y con los hermanos. 
Preguntémonos ante María, nuestra Madre, acerca 
de esta relación:

* ¿Soy frío y distante con los demás?
• ¿Cómo es mi relación con Dios?. 
      ¿Lo tengo, tal vez,  un poco olvidado?.
*  ¿Sé  perdonar  a  los  hermanos,  más  aún, 
procuro  querer  a  cada  uno  de  la  misma 
manera  que  Dios  nos  perdona  y  quiere  a 
todos?

MOMENTO  DE  REFLEXIÓN  EN  SILENCIO

LAUDES A MARÍA
LECTOR 1: Santa María, Madre de  Reconciliación,
tú quieres que nosotros tus hijos vivamos como hermanos,
que sepamos perdonarnos y querernos.
TODOS: Dichosa eres, María, Madre de Reconciliación.
LECTOR 2: Bendecimos tu nombre, María, llena de gracia,
porque en ti la humanidad recobra
la Luz primera que Dios quiso al alborear la Vida.
TODOS: Dichosa eres, María, Madre de Reconciliación.
LECTOR 1: Santa María, desde nuestros egoísmos y envidias,
desde nuestros miedos y temores,
desde nuestra debilidad humana,
pedimos tu ayuda y auxilio.
TODOS: Dichosa eres, María, Madre de Reconciliación.
LECTOR 2: Gloria a Dios Padre, que engrandeció a la Virgen María.
Gloria al Salvador, hecho criatura en su seno.
Gloria al Espíritu Santo, que la adornó con sus dones.
TODOS: Dichosa eres, María, Madre de Reconciliación.



Lectura (2 Cor. 5,20 - 6,2)

“En nombre de Cristo os suplicamos: ¡reconciliaos con Dios!. Y como 
cooperadores  suyos que somos, os exhortamos a que no recibáis en  
vano  la  gracia  de  Dios.  Pues  dice  ÉL:  “En  el  tiempo  favorable  te  
escuché y en el día de salvación te ayudé”. ¡Mirad!, ahora es el tiempo 
favorable; ahora el día de salvación”.

Palabra de Dios

LECTOR 1: Por las veces que pensamos mal de los demás y nos creemos mejores, 
te  pedimos,  María,  que  nos  des  humildad,  y  nos  enseñes  a  ver  lo  bueno  que 
también hay en los que nos rodean.
TODOS: María, enséñanos a vivir como hermanos.
LECTOR  2:  Madre,  hay  ocasiones  en  que  criticamos  a  los  compañeros,  a  los 
profesores, a la familia. Que sepamos reconocer nuestros propios fallos, para que 
dejemos de criticar y aprendamos a hablar bien de los demás.
TODOS: María, enséñanos a vivir como hermanos.
LECTOR 1: Con cierta frecuencia hacemos cosas que están mal y hacemos daño a 
los demás.  Otras veces nos dejamos llevar  por ciertos vicios que nos arrastran. 
Madre, que pasemos haciendo siempre el bien, y danos fuerza de voluntad para no 
dejarnos arrastrar por los vicios de nuestro alrededor.
TODOS: María, enséñanos a vivir como hermanos.
LECTOR 2: Hay ocasiones que pecamos de omisión. Pudiendo hacer el bien, echar 
una mano, no lo hacemos y pasamos de largo ante las necesidades de los demás. 
Damos un corazón sensible ante las necesidades de los que nos rodean.
TODOS: María, enséñanos a vivir como hermanos.

TODOS: “Dios te salve María, llena eres de gracia,…

SACERDOTE:

Señor y Dios nuestro, que nos has 
salvado  por  medio  de  tu  Hijo 
Jesús,  te  rogamos  que  por  la 
intercesión de su Madre, la Virgen 
María,  dejemos nuestros egoísmos 
y  pecados,  para  alcanzar  la 
Felicidad de la Vida Eterna junto a 
ti que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. Amén.



MARÍA, 
CAMINO DE ESPERANZA

Nos reunimos hoy en torno a la Virgen porque ella es nuestra Madre, la 
Madre  que Jesús nos dejó  para acompañarnos  en  nuestro  caminar  por  la  vida. 
Muchos  seres  humanos,  hermanos  nuestros,  sufren  por  causas  muy  diversas: 
hambre,  enfermedad, guerra, droga,… Incluso nosotros en ciertas ocasiones nos 
encontramos cansados, hartos, sin ganas de seguir adelante.

Necesitamos  a  María  PARA  CAMINAR  EN 
ESPERANZA,  para  superar  nuestros  miedos,  nuestros 
cansancios, nuestras indecisiones,… Más aún, necesitamos a 
María para ser MENSAJEROS DE ESPERANZA entre tantos 
hermanos nuestros que están cansados, rotos y desesperados 
por los caminos del mundo.

Acerquémonos  a  María  para  que  ella  nos  acerque  a 
todos a su Hijo Jesús, nuestro Salvador.

MOMENTO DE REFLEXIÓN EN SILENCIO

LAUDES A MARÍA

LECTOR 1: Ave María, gloriosa Señora, escogida de Dios. El Señor que te pensó, 
se ha prendado de ti; antes de asentar los cimientos de tu trono, ya te proponía por 
modelo de sus obras.
TODOS: Bendita eres, María, Esperanza nuestra.
LECTOR  2:  Ave  María,  Reina  elevada  sobre  las  estrellas.  Has  crecido  como 
palmera gigante. Dios te designa por su Madre y Esposa, y eres proclamada aurora 
del gran día de salvación para todos los seres humanos.
TODOS: Bendita eres, María, Esperanza nuestra.
LECTOR 1:  Ave María, llena de gracia y hermosura, libre de todo contacto con la 
culpa, porque Dios quiso que el pecado de Eva fuera vencido en ti y renaciera la 
Esperanza para todos nosotros.
TODOS: Bendita eres, María, Esperanza nuestra.
LECTOR 2: Gloria a Dios Padre, que engrandeció a la Virgen María.
Gloria al Salvador, hecho criatura en su seno.
Gloria al Espíritu Santo, que la adornó con sus dones.
TODOS: Bendita eres, María, Esperanza nuestra.



Lectura (Lucas 1, 26-32)

Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel  Gabriel  a una ciudad de Galilea,  
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de  
David; el nombre de la virgen era María. Entrando donde ella estaba dijo:  “Alégrate,  
llena de gracia, el Señor es contigo”. Ella quedó desconcertada por estas palabras, y  
se preguntaba qué significaba aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque  
has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un  
hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande, y será llamado Hijo del  
Altísimo”.

Palabra de Dios

LECTOR 1: Madre, que supiste respetar el camino de tu Hijo, enséñanos a respetar 
el camino de los demás.
TODOS: María, llena nuestra vida de Esperanza.
LECTOR 2: Madre, tú que permaneciste junto a la cruz, enséñanos a ser valientes 
en los momentos duros de la vida.
TODOS: María, llena nuestra vida de Esperanza.
LECTOR 1: Virgen María, ayúdanos a crecer, a ser personas con una FE grande en 
un mundo que desconfía y prescinde tanto de Dios.
TODOS: María, llena nuestra vida de Esperanza.
LECTOR  2:  Santa  María,  Madre  nuestra,  ayúdanos  a  VIVIR,  a  ser  alegres  y 
generosos, a ser constructores de Esperanza para los que nos rodean.
TODOS: María, llena nuestra vida de Esperanza.

TODOS: “Dios te salve María, llena eres de gracia,…

SACERDOTE:

Señor  y  Dios  nuestro,  que  nos  has 
salvado por medio de tu Hijo Jesús, 
te rogamos que por la intercesión de 
su Madre, la Virgen María, sepamos 
vivir y transmitir ánimo y esperanza 
a quien nos necesite  para alcanzar 
así  la  Vida  Eterna,  junto  a  ti  que 
vives  y  reinas  por  los  siglos  de los 
siglos. Amén.
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